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INTRODUCCIÓN


La práctica cristiana básica se puede explicar de varias maneras, porque no hay un modo único de avanzar hacia Dios, sino que el Espíritu Santo guía a cada persona  por un sendero que será similar pero no exactamente igual a los caminos que otros recorren.


Sin embargo, también hay algunas pautas en la vida del cristiano. De modo que el recorrido se conoce y puede comentarse. Veremos aquí algunos puntos habitualmente presentes.


A quienes ejercitan la vida cristiana desde hace tiempo, este libro no les descubrirá nuevos campos de acción, pero les aportará explicaciones tal vez interesantes.

ACOMPAÑADOS


Quien da sus primeros pasos en la vida cristiana agradece tener al lado alguien que le oriente, que le señale la dirección que conviene tomar en el camino. Esto se ha llamado tradicionalmente dirección espiritual, aunque tampoco es necesario darle un nombre preciso, porque se trata de algo bastante común: pedir consejo.


Encontrado el guía, basta conversar sobre estos asuntos para aprender y avanzar. Es un modo de actuar muy humano y asequible: hablar amistosamente, exponer la situación y escuchar orientaciones que faciliten el camino. Si se desea un provecho mayor, convendrá tener en cuenta los aspectos siguientes:

a) Frecuencia.- Una conversación aislada puede ayudar en una dificultad concreta. Pero si se quiere un avance general en la vida cristiana, es mejor hablar con regularidad. Por ejemplo, cada semana o cada quince días.

b) Sinceridad.- Es necesario exponer con claridad la situación, para que el consejo recibido sea acertado. Se pueden comentar muchos asuntos: aspectos de carácter, enfados familiares, dudas de fe, detalles de comodidad y orgullo, modos de vivir la castidad, gastos superfluos, incluso manera de vestir, o cualquier comportamiento que pueda ser más o menos acorde a la vida propia de un hijo de Dios.

c) Afán de avanzar.- El deseo de progresar es necesario para que los consejos sean útiles y no queden en palabras vacías. Si este afán no existe, todo se paraliza, y la dirección espiritual pierde en parte su sentido.

APOSTOLADO


Apostolado es cualquier acción que procura acercar a otros hacia Dios. Por ejemplo, un consejo de tipo espiritual, una invitación a una charla sobre estos asuntos, la recomendación de un libro, etc.


El apostolado está esencialmente unido al hecho de ser cristiano. No es algo propio de los más santos o expertos, sino que se incluye entre lo básico de la vida cristiana. Cualquier católico desea que otros conozcan a Cristo. Cualquier cristiano recibe una alegría cuando alguien se bautiza o se confiesa. Hasta las personas que dan sus primeros pasos en la vida espiritual quieren comunicar a otros sus descubrimientos. Y hay dos grandes motivos para hacerlo:

a) El Señor lo quiere.- Él desea ardientemente que alcancemos el cielo. Precisamente se hizo hombre y murió en la cruz para salvarnos. Fue su misión en la tierra y encargó a los cristianos continuar esta tarea. Por esto, quien ama a Dios desea cumplir estos deseos divinos.

b) El amor al prójimo impulsa a acercarles a Dios.- Quien aprecia a los demás procura comunicarles las verdades y hallazgos que le hacen feliz. Queremos llevar al cielo a los familiares, a los conocidos, a los compañeros de trabajo, a todos.


¿Cómo hacer apostolado? Es verdaderamente sencillo: basta conversar. Es suficiente con algo tan simple como hablar con otras personas, procurando introducir en la charla algunos consejos o ideas de carácter espiritual, que ayuden a los demás en estos terrenos.

LAS OFRENDAS


Este capítulo junto al anterior probablemente sean bastantes sorprendentes. Al leer algo sobre lo más elemental de la vida cristiana, uno confiaba ver asuntos conocidos, y de pronto se encuentra con novedades que no esperaba. A pesar de esta sorpresa, siguen siendo cuestiones básicas. La de ahora es presentar ofrendas a Dios. Un deseo de los cristianos y de cualquier hombre.


No somos dioses sino criaturas. Y al advertir esta situación, sentimos en nuestro interior la necesidad de adorar al Creador y entregarle presentes: en agradecimiento por los dones recibidos; en reconocimiento de su grandeza; para acompañar nuestras peticiones; o como afán de agradar a quien se ama. Cualquiera que empieza a relacionarse con Dios, enseguida piensa: ¿qué puedo ofrecerle?


Así han hecho los hombres a lo largo de la historia, desde los primeros tiempos hasta hoy. Por ejemplo, en el breve relato de la vida de Caín y Abel se observa este ofrecimiento al Creador. Ambos presentaban sacrificios al Señor. Con la diferencia de que lo entregado por Abel era muy generoso, y no así las ofrendas de Caín.


A lo largo de la Biblia, esta actitud oferente es muy habitual: Abraham, Jacob, Moisés, David, Elías, etc., etc. Las grandes figuras de la sagrada escritura coinciden en ofrecer abundantes sacrificios al Señor. Incluso el mismo Dios ordenó a Moisés la realización de varios tipos de ofrendas.


Igualmente ahora, cualquier persona con sentido espiritual capta la necesidad de dirigir algo hacia el Señor, y procura presentarle algún obsequio. Desde mortificaciones pequeñas y esfuerzos grandes, hasta el ofrecimiento del trabajo y de las buenas acciones realizadas.


Entre las ofrendas a Dios, una destaca por encima de las demás con enorme diferencia de categoría: la santa misa, la renovación del sacrificio ofrecido por Cristo en la cruz. En cada misa, nuestro Señor vuelve a entregar su vida al Padre. Y éste es el ofrecimiento más admirable que puede presentarse a Dios, y lo que más le satisface. Los demás obsequios humanos son válidos y convenientes, pero sólo acciones de criaturas, mientras que la misa es un sacrificio divino: el Hijo de Dios ofrece su vida.


Los primeros cristianos sentían esta necesidad de presentar cosas al Señor, y veían que la misa era la ofrenda mejor que podía realizarse. Ellos habían presenciado numerosos sacrificios de corderos, aves y bueyes, y habían captado el sentido del ofrecimiento que Jesús -Cordero de Dios- realizó en la cruz.


Por esto, asistían a misa aunque se jugaran la vida. De hecho, los romanos que les perseguían hallaron el modo de capturarlos fácilmente: cuando se reunían para la misa. En esta situación, ellos procuraban celebrar las misas en lugares discretos, pero no dejaban de acudir. Desde entonces hasta hoy, puede definirse al cristiano como la persona que va a misa los domingos; para presentar a Dios la ofrenda que le agrada.


Esta idea central de la misa como sacrificio nos orienta sobre algunos modos posibles de asistir:

- Junto al pan y el vino, podemos presentar nuestros esfuerzos, mortificaciones, y tareas bien cumplidas.

- Es posible añadir intenciones, como suele hacerse en cualquier ofrenda a Dios.

- Podemos buscar momentos en la misa donde ejercitar los fines habituales de cualquier sacrificio: adoración, agradecimiento, reparación y súplica. Por ejemplo, se puede alabar al Señor diciéndole sinceramente: Santo, santo, santo… Es posible darle gracias cuando se dice: demos gracias al Señor nuestro Dios. También hay lugar en la misa para acudir a la misericordia divina; por ejemplo, Señor, ten piedad…; Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de nosotros.
- Y siempre la oración, pues no se trata de presentar ofrendas maquinalmente, sino acompañadas de la entrega sincera del corazón.

LA CRUZ


La primera práctica espiritual de un cristiano es la señal de la cruz. Antes que cualquier oración, antes de empezar a rezar, los niños aprenden a santiguarse, guiados por la mano de sus padres. La cruz es el comienzo. Y también el centro.


Los sufrimientos de la pasión fueron muy importantes en la vida del Señor, y también deben serlo en la vida de sus discípulos. Más aún, la cruz ocupó un lugar principal en la vida de Jesús, y también debe ser central en nuestra vida. El Señor lo advirtió con palabras firmes: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Llevar una vida sacrificada es requisito imprescindible para ser cristiano.


Pero no basta con sufrir. En esa misma frase, el Señor indicó dos condiciones para ser discípulo suyo: tomar la cruz e ir detrás de Él. Sufrir, pero con su estilo de padecer, siguiendo su ejemplo: ofreciendo los dolores a Dios con sentido apostólico.


Nuestro Señor no sufrió por sufrir, sino para salvar a los hombres -intención apostólica-. Y no padeció sin más, sino que presentó sus dolores y su vida a Dios Padre. Por esto, quien desea seguir a Jesús debe imitarle en llevar una vida sacrificada, con afán apostólico, y de ofrenda a Dios. Los tres aspectos estuvieron presentes en la cruz del Señor, y deben estar incluidos en la vida de quien sigue sus pasos.


Éste fue el centro de la vida de Jesús, y por tanto debe ser básico en la vida cristiana. De ahí que este libro comience por desarrollar esos tres asuntos. El apostolado y las ofrendas a Dios ya se han comentado. Falta añadir algo respecto a la vida sacrificada.


Y lo primero que conviene aclarar es que imitar a Cristo tomando la cruz no es un fastidio, sino fuente de alegría. Pues en esta vida todos sufren, mientras que sólo el cristiano encuentra el sentido profundo del dolor. Un sentido de unión con Jesús, de ofrenda, de apostolado, de reparación por nuestros pecados.


Hay además un motivo especial para llevar serenamente las penas de esta vida. Nuestros sufrimientos ofrecidos a Dios aligeran el peso de la cruz, porque ayudan a purificar los pecados de los hombres. Entonces, quienes aman al Señor desean aliviarle sus penas cooperando en la reparación. Él padeció por amor a nosotros, y los cristianos desean sufrir por amor a Jesús.


En la práctica, lo más recomendable es el ofrecimiento a Dios de muchos esfuerzos pequeños: de comodidad, de pereza…, en las comidas, en el trabajo, en el trato amable con los demás, etc. En lugar de una penitencia grande y aislada, es mejor realizar sacrificios pequeños pero frecuentes, de modo que se adquiera el hábito, la virtud.


Algunos ejemplos:

- Levantarse rápido, aunque apetezca quedarse más tiempo en la cama.

- Ducharse rápido, aunque el agua esté agradable.

- Sentarse menos cómodo, en vez de derramarse en el sofá.

- Tener la habitación ordenada.

- Controlar las comidas.

- Controlar la televisión: no ser esclavos de mirarla.

- Controlar el ordenador.

- Empezar a estudiar en el momento previsto.

- Continuar el trabajo hasta el momento previsto.

- Sonreír, aunque no apetezca.

LA ORACIÓN


Cualquiera que se acerca a Dios por el camino que sea, lo primero que hace es orar, dirigir su pensamiento hacia el Señor. Y cuando avanza por el sendero que conduce al cielo, también progresa en su oración.

¿Cómo orar?

Orar es dirigir el pensamiento hacia Dios, conversar con Él. Hay dos maneras de rezar y las dos son buenas.

a) Oración mental.- Cuando uno habla con el Señor empleando las propias palabras.

b) Oración vocal.- Se llama así al modo de hablar con Dios en el que uno se dirige a Él con las palabras que han usado los santos. Por ejemplo, rezando un padrenuestro, un avemaría, un rosario, etc. Naturalmente, esto incluye poner el pensamiento y el corazón en lo que uno dice.


Ambos modos de rezar irán mejor si tenemos en consideración quiénes somos y a quién nos dirigimos. Este viene a ser el principal requisito para una oración bien hecha: actuar sabiendo Quién es Él, y quienes somos nosotros. En consecuencia, surgen dos condiciones:

a) Humildad.- Uno debe dirigirse al Señor con respeto y reverencia. Somos criaturas y hablamos con el Creador. En este sentido, están fuera de lugar exigencias y críticas respecto a Dios.

b) Confianza.- Dios es bueno. Muy bueno. Nadie es más bueno que Dios. No podemos dudar de su bondad. La voluntad divina siempre es lo mejor, lo más conveniente para nosotros. Por esto, nos dirigimos al Señor con el corazón abierto, dócil, dispuestos a escucharle.

¿Cuánto tiempo se debe rezar?

Esta pregunta puede ser peligrosa, en el sentido de esconder un deseo de que ese tiempo sea el menor posible.  Lógicamente, esta tacañería no agrada a Dios, y conviene proponerlo de otra manera. La oración es un honor, un auxilio, y un deseo de quien ama al Señor. Nos gustaría estar siempre tratándole, pero también hemos de ocuparnos de otras actividades como Él desea, y por eso nos preguntamos cuánto tiempo conviene rezar.


A veces, la oración es brevísima; por ejemplo, el saludo a una imagen de la Virgen se hace en unos instantes; basta una frase amable. E igualmente rápido es el ofrecimiento a Dios del trabajo. En cambio, otras oraciones llevan más tiempo. Por ejemplo, un misterio del rosario se reza en un par de minutos, mientras que el rosario entero dura unos veinte minutos.


Un plan para cada día puede ser rezar tres misterios del rosario, y dedicar diez minutos a orar con nuestras palabras. Más adelante, puede aumentarse al rosario completo y veinte minutos o más de oración. Es algo adaptable a las personas y circunstancias.

¿Hay temas de oración?

Uno habla con Dios de lo que desee:

- Es posible dirigirle frases de adoración o alabanza, aclamar su sabiduría, su bondad, su misericordia…

- También se le puede dar gracias por los beneficios recibidos, incluso por los que desconocemos.

- Otras veces surgirá la necesidad de pedirle perdón por las ofensas y pecados cometidos.

- En ocasiones es bueno conversar con Él sobre los asuntos que a uno le interesan, o sobre los temas que aparecen en un libro.

- Sin embargo, lo más frecuente suele ser pedirle dones. En este apartado hay muchas posibilidades, aunque es mejor inclinarse hacia los tesoros mejores y rogar que nos envíe el Espíritu Santo, o nos aumente la fe, etc.


Nuestro Señor Jesucristo insistió varias veces en que pidiéramos, y subrayó las cosas más importantes que conviene suplicar: “Santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad, perdona nuestras ofensas, líbranos del mal”. Puede observarse que se trata de bienes espirituales, mucho mejores que los terrenos. Esto no significa que pedir beneficios materiales sea malo. Al contrario, suplicar cosas a Dios siempre es bueno, porque nos pone en nuestro lugar de criaturas necesitadas de la protección divina.


Lógicamente, no es planteable exigir a Dios la concesión inmediata de una petición. No olvidemos que somos criaturas y Él sabe muy bien lo que conviene conceder y cuándo es mejor otorgarlo. El trato con el Señor debe ser respetuoso.

LOS SACRAMENTOS


A veces puede parecer que los defectos propios son insuperables y que llevar una vida cristiana es imposible. Estos pensamientos pesimistas -quizá tentaciones- se desvanecen cuando uno recuerda que disponemos de la oración y de los siete sacramentos.


Los sacramentos son el gran recurso del cristiano porque nos fortalecen por dentro. Cada vez que recibimos uno de ellos, nuestra alma aumenta en recursos y capacidades. Son una gran ayuda de Dios a los hombres. Proceden de la pasión del Señor, y a Él se lo agradecemos.


Antes de Jesús no había sacramentos. El Señor los consiguió para nosotros en la cruz. Sólo contamos con estos dones divinos después del sacrificio del Calvario. Por esto, el intento de llevar una vida cristiana sin recibirlos equivale a retroceder a la época anterior a la venida de Cristo. Del mismo modo que dejar a un lado los mandamientos sería retroceder a la época anterior a Moisés.


No queremos despreciar estas ayudas divinas que costaron la sangre de Jesús, y por tanto los cristianos recibimos con frecuencia los sacramentos, en especial la confesión y la comunión que son los que pueden repetirse muchas veces. Lo aconsejable es confesarse cada semana y comulgar a diario, aunque no hay reglas fijas, y uno puede avanzar al paso que le convenga.


Estos dos sacramentos son especialmente maravillosos. La confesión es el modo que Dios eligió para perdonar los pecados a los hombres. Uno se dirige a un sacerdote, le dice las faltas cometidas y recibe el perdón divino. Es muy consolador saber que el Señor nos perdona siempre que se lo pedimos. La confesión es el sacramento de la esperanza y el gozo. Aunque tengamos pecados, hay posibilidad de obtener el perdón y recuperar la paz.


La Eucaristía es un sacramento aún más increíble. Nuestro Señor Jesucristo ha querido quedarse entre nosotros bajo las apariencias de pan. Y podemos recibirlo en nuestro interior. Cada vez que comulgamos, el mismo Dios nos llena con su presencia, fortalece y alimenta nuestras almas. Maravilloso.


Unos detalles para recibir bien estos dos sacramentos:

a) Al confesarse, se deben decir todos los pecados graves y el número de veces que se cometieron. Si uno no sabe cómo actuar, puede acudir a un sacerdote y pedirle ayuda para confesarse.

b) Para conocer si un pecado es mortal o venial -es decir, grave o leve-, se puede preguntar al sacerdote. Unos ejemplos de pecados mortales: faltar a misa un domingo, acciones sexuales fuera del matrimonio, drogarse, abortar, etc.

c) No se debe comulgar con pecados graves. Primero hay que confesarse.


Los otros cinco sacramentos también son importantes, y proporcionan ayuda divina que no se debe despreciar. Por ejemplo, la confirmación fortalece el alma para las batallas de esta vida; y la unción de enfermos hace algo parecido ante el peligro de muerte por enfermedad o vejez.

EL COMPORTAMIENTO CORRECTO


Llegados a este punto del libro, conocemos un poco las ayudas disponibles: la oración, los sacramentos y el consejo de otros. Nos preguntamos ahora cómo debe vivir un cristiano, qué hábitos buenos debe practicar. Pero antes conviene ver el comportamiento correcto de los hombres en general.

El comportamiento humano
Hemos sido creados con un modo de ser concreto, y esta naturaleza propia reclama una manera de obrar. Con otras palabras, el hombre está situado bajo unas leyes o normas de actuación adecuadas a su modo de ser.


Nos afectan leyes físicas, biológicas y morales. Un ejemplo de normas físicas es la ley de la gravedad. Un ejemplo de leyes biológicas es la necesidad de respirar. La persona que sigue estas pautas lleva una vida acorde a su naturaleza y por tanto mejor. En cambio, saltarse alguna de ellas puede traer malas consecuencias. Por ejemplo, un hombre no debe echarse a volar por la ventana, ni respirar bajo el agua. No somos aves, no somos peces.


En cuanto a las leyes morales o de comportamiento, también gozamos de una ley natural, propia de la naturaleza humana. Y cuando la actuación es acorde con este modo de ser, nuestra vida mejora.


¿Cuáles son las normas de esta ley natural? La regla más básica y general es la siguiente: Haz el bien y evita el mal. De modo que no vale todo, no todo es correcto. Uno debe comportarse obrando bien y rechazando el mal. En concreto, el mal no debe hacerse ni para conseguir un bien.

Otra ley, también bastante general es: No quieras para otro lo que no quieres para ti. Es decir, el bien debe hacerse también en relación a los demás.


Antes ha salido otra norma básica: No actúes en contra de la naturaleza humana, ni te opongas a su dignidad.

Asimismo, hay otra regla imprescindible: Hay obligaciones hacia el Creador. No somos dioses sino criaturas, y esta situación nuestra reclama unos comportamientos en relación con el Creador.


Desarrollando las normas anteriores, se obtienen reglas más concretas. Por ejemplo, las obligaciones con el Creador incluyen el deber de darle culto y tratarle con reverencia. Igualmente, el bien que debemos hacer a los demás lleva consigo la prohibición de robar, matar, difamar, etc.


Los diez mandamientos contienen un resumen de estas normas de comportamiento, y señalan el modo de vivir que hace feliz al hombre. Se pueden condensar así: “Amarás a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a ti mismo”.

El comportamiento cristiano
Las reglas anteriores afectan a todos los hombres, y también a los católicos lógicamente. Pero además, el cristiano tiene otros deberes, que se corresponden con los dones recibidos. Veamos unos ejemplos:

- El cristiano dispone de los sacramentos que son un gran beneficio. En consecuencia, surge la gozosa obligación de recibirlos con frecuencia.

- Los hombres deben dar culto a Dios y santificar las fiestas. Los católicos cumplen esto principalmente con la asistencia a la santa misa, que es un gran tesoro.

- El cristiano dispone de las enseñanzas de Cristo. Esto lleva consigo el deber de aprenderlas, recordarlas y comunicarlas a otros. Aquí se puede incluir la conveniencia de leer los evangelios y el catecismo, y de cuidar la formación cristiana.

- Estas mismas enseñanzas ilustran en muchos aspectos de la vida, de modo que el cristiano tiene más fácil acertar en lo correcto. Es un gran beneficio, aunque incluya una mayor responsabilidad: la vida de un discípulo de Cristo debe ser ejemplar.


No todos los cristianos son ejemplares. Deberían serlo, y algunos llevan una vida santa, pero no todos. Esto no debe extrañar porque la vida es así. En todas partes hay personas que se comportan bien y menos bien. Imitemos a los mejores, y evitemos la crítica hacia los más débiles.

ALGUNAS VIRTUDES


A los buenos hábitos se les llama virtudes. Se adquieren de dos maneras: o por don de Dios o por repetición de buenos actos. Por ejemplo, quien trabaja un día y otro, acaba siendo trabajador.


Un amigo me contaba una costumbre de su empresa. Cuando quieren introducir un modo nuevo de actuación, invitan a los interesados a repetir ese comportamiento durante veinte días seguidos. Mi amigo decía que el sistema les iba muy bien.


El método anterior obtenía éxitos para acciones concretas, pero una virtud sólida no se consigue únicamente con veinte días de esfuerzo. Sin embargo, después de esas tres semanas será más sencillo continuar, porque se ha iniciado una costumbre. Las virtudes se adquieren mediante repetición de actos, y cada acción buena facilita la realización de la siguiente. Algo parecido al entrenamiento de los deportistas: cada día corren con más soltura.


Lo normal es que uno quiera poseer buenas cualidades, y en consecuencia se esfuerce por adquirirlas. Los cristianos ponen especial intensidad en este deseo, porque buscan imitar a Cristo y agradar a Dios. Hay muchas cualidades interesantes: caridad, fe, esperanza, prudencia, humildad, justicia, etc. Veamos aquí algunas:

a) Fortaleza.- Es el hábito de acometer y resistir las dificultades. Una cualidad muy necesaria para vivir en un mundo donde los obstáculos son abundantes. Además, la fortaleza es imprescindible para mejorar cualquier otra virtud, porque las buenas acciones reclaman esfuerzos, a veces grandes. En especial, están relacionadas con ella la paciencia y la constancia.

b) Templanza.- Es el hábito de moderar los propios gustos. Una cualidad necesaria para adquirir señorío sobre las apetencias y evitar muchos pecados. Incluye la moderación en la comida y bebida (sobriedad), moderación en el sexo (castidad), en los gastos (austeridad), etc.

c) Lealtad o fidelidad.- Es el hábito de cumplir la palabra dada, los compromisos adquiridos. Una cualidad muy necesaria para las relaciones humanas. Por ejemplo, se habla de fidelidad matrimonial, fidelidad a una vocación, cumplimiento de contratos, etc.

d) Piedad.- Es el hábito de tratar afectuosamente a Dios. Incluye el cuidado de la oración y de las demás prácticas cristianas. Forma parte del primer mandamiento, y es una virtud que también se puede ejercitar: No es necesario esperar a tener sentimientos favorables, sino que conviene esforzarse en tratar bien al Señor con independencia de las apetencias.

TESOROS IMPACTANTES


Los cristianos disponemos de abundantes dones divinos que son auténticos tesoros. Algunos ya han salido en este libro como la confesión y la comunión: recibir a Dios y obtener su perdón son en verdad dones maravillosos. Veamos otros grandes tesoros, con abundantes consecuencias prácticas.

a) Elevación de la dignidad humana.- Como el Hijo de Dios se ha hecho hombre, la categoría de los seres humanos ha subido muchos puntos. Desde entonces, hay un hombre que al mismo tiempo es Dios. Con las consecuencias correspondientes al trato con los demás hombres, donde la caridad debe estar muy presente.


Incluso el cuerpo humano queda elevado en su dignidad, porque Jesús fue perfecto hombre, cuerpo incluido. Actualmente el Hijo de Dios tiene un cuerpo humano. Esto tiene muchas consecuencias. Por ejemplo en el ámbito de la castidad, las drogas, la moda, etc. El cuerpo humano se debe respetar.

b) Filiación divina.- Con la Encarnación del Hijo de Dios no acabaron las manifestaciones del amor de Dios a los hombres, sino que aún tuvo lugar una elevación más de la dignidad humana. Nuestro Señor Jesucristo nos envió al Espíritu Santo y con Él en nuestras almas quedamos divinizados, y formamos parte de la familia divina, con dignidad de hijos, de hijos muy amados por Dios. Esta situación comienza con el bautismo, de modo que es importante bautizar pronto a los hijos.


La filiación divina es un tesoro verdaderamente extraordinario que tiene muchas consecuencias:

- El trato con los demás -cuerpo incluido, lógicamente- debe ser más respetuoso, pues ellos también son hijos de Dios.

- El trato con el Señor aumenta en confianza y seguridad. Es más fácil la oración y la devoción que pasan a ser filiales.

- Nuestras acciones crecen en valor ante Dios, porque son hijos suyos quienes las realizan. En contrapartida, nuestros pecados son más dolorosos, por el mismo motivo. Sobre todo es importante apartarse de los pecados mortales, porque rompen esta situación filial.

c) Varios aspectos de la vida adquieren nuevo sentido.- El Hijo de Dios ha vivido entre nosotros y esto proporciona una orientación superior a muchos terrenos de nuestra actividad, donde podemos imitarle. Por ejemplo, su pasión en el Calvario ha introducido un sentido nuevo a los sufrimientos, como se dijo en el capítulo de la cruz.


Otro ejemplo lo encontramos en el trabajo. La realidad de que Jesucristo pasó treinta años de su vida trabajando, introduce una visión diferente hacia las ocupaciones humanas. Cualquier tarea honesta puede ser medio de santidad, de acercarse a Cristo. Esto tiene mucha importancia, pues pasamos la mayor parte de nuestra vida desarrollando nuestra profesión.


El trabajo queda así incluido en los planes divinos y no es obstáculo para amarle. Hay tiempo de rezar, de conversar, de trabajar… En cualquier caso es una actividad que podemos presentar a Dios porque realizamos lo que Él desea.

SANTA MARÍA


Una de las primeras oraciones que un católico aprende es el avemaría. Una de las primeras devociones que adquiere es la piedad y cariño hacia nuestra Señora. Ella no debe faltar en un libro dedicado a lo más básico de la vida cristiana.


Cuando el Señor sufría en la cruz, sólo pudo decir unas pocas frases. Una de ellas se narra así en el evangelio: Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, le dijo a su madre: -Mujer, aquí tienes a tu hijo. Después le dice al discípulo: -Aquí tienes a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa
.

Los concilios y santos de la Iglesia enseñan que al decir estas palabras, Jesús establece una maternidad nueva: indica a santa María que somos sus hijos; y asegura a los hombres que la santísima Virgen es madre nuestra. Nada menos.


Desde entonces, nuestra Señora ha cumplido con esmero sus labores maternales, y así se ha comprobado en innumerables ocasiones. Cualquiera tiene experiencia abundante del intenso amor de María por sus hijos.


Asimismo, los cristianos también procuran ejercitar sus deberes filiales con especial atención. Quizá en otros aspectos de la vida una persona puede fallar, pero el amor a nuestra Señora se mantiene siempre, y es una ayuda entrañable para acercarnos a Jesús. El amparo y protección de nuestra querida Madre es un gran recurso del cristiano.


Entre las costumbres marianas que la piedad católica suele practicar, destaca especialmente el rezo del rosario. Un auxilio importante para obtener gracias del cielo, a la vez que se recuerda la vida de Jesús entre los hombres. Este recuerdo es ciertamente necesario para no olvidar el amor que Dios nos tiene, y obrar en consecuencia
.


Hay más costumbres marianas. Quizá las dos más sencillas sean: rezar tres avemarías antes de acostarse, y saludar con una frase amable a las imágenes de la Virgen que uno encuentre. De esta manera tan suave puede comenzar y recomenzar una vida cristiana.

UN RESUMEN


Ser cristiano no es complicado. Una persona que comience este sendero puede pensar que desconoce un montón de asuntos, y es cierto que los avances pueden ser abundantes. Pero es un camino sencillo.


Resumiendo mucho, basta con hacer una sola cosa: confesarse con regularidad. Cada vez que uno se confiesa, recibe un sacramento, hace oración pidiendo perdón a Dios, y se propone cumplir mejor los mandamientos.


Además, el confesor puede darle orientaciones, de modo que uno camina acompañado. El sacerdote le recomendará que asista a misa, que acuda a santa María, que anime a otros a confesarse, etc. Prácticamente todos los apartados de este libro quedan incluidos con sólo recibir a menudo este sacramento.


¿Y el peligro mayor para la vida cristiana? Probablemente sea conformarse. Es necesario continuar el esfuerzo, mantener el deseo de buscar y seguir a Jesús. Cristiano es el discípulo de Cristo.

FIN

�  Lc 14, 27.


�  Jn 19, 26-27.


�  Sobre el rosario puede verse: www.ideasrapidas.org/rosario.htm


   Sobre el modo de rezarlo: www.ideasrapidas.org/rezorosario.htm





